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Estados Hispanoamericanos, Patria y Nación Española 

Por Carlos Ferri 

A principios del siglo XIX, y con el surgimiento de las revoluciones hispanoamericanas en los 

antiguos Reynos de las Indias Occidentales, comienza la secesión los Virreynatos en América. 

 Es lógico pensar que ante la ausencia del monarca natural, los territorios de ultramar españoles, 

hubiesen mantenido la organización política y geográfica virreynal, pero esto no ocurrió por muchas 

razones como ser: los intereses personales - ya sean políticos o económicos - de los principales vecinos, 

comerciantes y aristócratas de cada ciudad importante de América. También se sumó la influencia de las 

logias y de la masonería, y en muchos lugares, como en el Virreynato de Nueva Granada se sumó la 

intervención directa del Estado Británico con el aporte de tropas, como lo fué la legión Británica de 

Bolívar propiciada por Francisco de Miranda. 

Esta situación, de decapitación política que ocurrió en Hispanoamérica, generó luchas fratricidas 

entre pueblos y ciudades, levantados y movilizados por novos líderes surgidos a partir de la proscripción 

de los Virreinatos y Cabildos hispanos. Ciudades, pueblos, connacionales que hasta hace días, eran todos 

parte de una misma realidad política, religiosa, social y cultural, bajo el amparo de una misma corona y 

una misma bandera, se vieron enfrentados y disociados por líderes que buscaban ambiciosamente 

poder, dinero y fama, en aras de una supuesta "libertad".  

Para poder dilucidar correctamente las diferencias entre los conceptos Patria, Nación y Estado se 

recurrirá a sus definiciones de la Real Academia Española, y a su conceptualización clásica del Derecho 

Público Internacional.  

Concepto de patria:  

En cuanto al concepto de Patria: "Tanto en griego como en latín neutro significa: cosas de los 

padres". Este concepto siempre tuvo y tiene una connotación de unión del tiempo pasado con el 

presente. Y al ser un elemento relacionado a la génesis de un pueblo o una nación, su implicancia deriva 

indefectiblemente, en condicionamientos del comportamiento presente y futuro de dicho pueblo, 

conforme a sus tradiciones.  

Lamas (2009), define a la Patria de la siguiente forma:  

"Es algo más que la tierra donde se ha nacido, se vive o nacieron nuestros padres: es, aún, más 

que la tierra que se vincula como cierta raíz existencial de nuestra vida. Es también más que el pueblo 

entendido como la totalidad social o étinica. Tampoco puede reducirse al mero pasado de dicho pueblo 

o de su tierra. Ni es tan solo la cultura. Es todo ello: pueblo, tierra e história y cultura vivificados por 

una tradición que les confiere un sentido espiritual" 

Como bien señala el mencionado autor, la patria no es sólo uno, dos o más elementos 

trascendentes de la vida de un pueblo o una nación, es la suma de todos los caracteres trascendentes y 

diferenciadores, pero en esa definición destaca el concepto de tradición, el cual según Lamas, le confiere 

un sentido espiritual. A partir de lo cual se entiende que en el concepto de patria, prevalece una 



2 de 13 

 

dimensión metafísica que trasciende aspectos materiales e incluso la vida misma del hombre, y que 

además contiene elementos que ligan generaciones antiguas con las más recientes y las actuales.  

En relación a esto, la Real Academia Española, define tradición de la siguiente forma:  

 Trasmisión de noticias, composiciones literarias, ritos, costumbres, etc, hecha de 

generación en generación. 

 Doctrina, costumbre, etc, conservada en un pueblo por la trasmisión de padres a hijos.  

 En varias religiones, cada una de las enseñanzas trasmitidas oralmente o por escrito 

desde los tiempos antiguos, o el conjunto de ellas 

De la relación del concepto de patria tomado de Lamas (2009) y el de tradición, se puede afirmar 

que patria, conlleva un fuerte sentido espiritual y moral, el cual expresa la unión de distintas 

generaciones a lo largo de la historia, a través de elementos trascendentes, lo cual se funda en ese 

llamado a la eternidad de los hombres, y en su transferencia a sus semejantes más cercanos.  

Por lo tanto, en el concepto de Patria, siempre prevalece la ligación con el pasado, y ello se verifica 

en los elementos que trascienden al tiempo y que permiten identificar a un grupo humano, al tiempo 

que lo diferencian de otros semejantes. Estos elementos pueden resumirse en la religión, el idioma, la 

cultura, la costumbre y la tradición. Desconocer su origen, no conservar y no trasmitir a las futuras 

generaciones dicho legado, siempre en orden al bien común, así como no tributar en favor de los 

antepasados que lo transmitieron, es faltar al cuarto mandamiento de la Ley de Dios, Honrar a los 

Padres, que en el orden político, es faltar a la Piedad Patriótica.  

El concepto de patria, en la era moderna, ha tomado una connotación íntimamente relacionada al 

estado, cuando normalmente en la historia no se han correspondido esas dos realidades políticas.  

Concepto de Estado:  

La RAE, define al estado de la siguiente manera:  

"País soberano, reconocido como tal en el orden internacional, y asentado en un territorio 

determinado y dotado de órganos de gobierno propio.  

  Forma de organización Política, dotada de poder soberano e independiente, que integra a la 

población de un territorio".  

Con respecto al Estado, se debe señalar que el mismo, es una organización formal de una 

determinada sociedad que normalmente está integrada por distintos grupos sociales y en muchos casos, 

por distintas naciones. El estado se caracteriza por ser un ente que posee un territorio propio y definido 

condensado en una Ley fundamental, un conjunto de normas que rigen su funcionamiento, y un pueblo.  

De estas características se comprende que, el estado debe tener soberanía en su territorio en 

relación a otros estados, y la potestad de ejercer el poder de policía sobre el pueblo, para garantizar el 

cumplimiento de las leyes. 



3 de 13 

 

Los estados, pueden ser Estado Nación en forma pura, o bien pueden ser, como en la mayoría de 

los casos, Estados plurinacionales, en los cuales conviven distintas naciones. Estas naciones, pueden 

diferenciarse por varios caracteres o por algunos de ellos, entre los cuales se destacan la religión, las 

tradiciones, el idioma, las costumbres y hasta la genética. De allí, que aparece el concepto de nación 

cultural, pues no siempre coincide el aspecto étnico, racial o genético en un mismo grupo social, pero si 

se advierte inequívocamente la homogenización de una sociedad a partir de relacionarse en el mismo 

código religioso, cultural, tradicional e idiomático, lo cual prevalece sobre cualquier otro aspecto.  

A partir de la Revolución Francesa, ha tomado relevancia el concepto de Estado, y se ha querido 

equiparar al mismo con el de Nación, concepto que no refleja la realidad de la mayoría de los Estados del 

Globo. De la misma manera fueron ganando terreno las nacientes ideologías políticas modernas que han 

relegado esta realidad cultural y tradicional, colocando en el tapete sus postulados basados mayormente 

en la economía, y no en la cultura y tradiciones. Así, desde la Revolución Industrial y la Revolución Rusa, 

se han erigido grandes corrientes económico-políticas que se han trasladado al orden cultural, y han 

cambiado la finalidad política, que antiguamente era "el bien común de la sociedad" ha pasado a ser "el 

bien común de la economía".  

En los últimos siglos, han habido corrientes ideológicas que han intentado aunar el significado de 

Estado y Nación, el cual se ha visto contrariado por las realidades culturales y por el surgimiento de las 

ideologías de base económica como el Capitalismo y el Comunismo. El Estado, cuando no tiene un 

acompañamiento histórico y cultural basado en una nación mayoritaria, carece de identidad y fortaleza 

espiritual para enfrentar a los fenómenos económico-políticos ya señalados, que los atraviesan 

transversalmente, y le generan grandes divisiones internas, sin permitir cristalizar la unión de Estado-

Nación. El Estado intenta constituirse como la causa principal y eficiente de la comunidad, asumiendo un 

rol de paternidad para con la sociedad, y generando símbolos y actividades que sitúen al mismo en un 

lugar de privilegio y misticismo a partir del cual se logre establecer una misma identidad entre todo el 

pueblo, situación que se ve dificultada en la práctica, pues  la realidad social y cultural no termina de 

identificarse con los símbolos y valores sostenidos por el estado, que a menudo cambian según la 

bandera política del gobierno de turno.  

Concepto de Nación:  

Llegando ahora si al concepto de Nación, según se puede observar, la RAE lo define de la siguiente 

forma:  

"Conjunto de personas de un mismo origen, y que generalmente hablan un mismo idioma, y 

tienen una tradición común"  

En esta escueta y simple definición, se destaca en primer lugar el origen, el cual puede asociarse 

tanto a la biología como a la geografía. A la primera, se relaciona a través de los patrones genéticos y de 

origen familiar de la antigüedad, como son casos bien conocidos el de la nación Israelí o la nación Vasca. 

La segunda, se relaciona a través del lugar geográfico donde esta etnia, nación o grupo social, se 

desarrolló en su origen.  
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Luego la definición de la RAE, refiere a que el conjunto de personas generalmente hablan un 

mismo idioma, lo cual implica un mismo origen biológico y geográfico, más o menos remoto en el 

tiempo, como así también se asume una relación social y/o dependencia mutua, lo cual se verifica en la 

vigencia de un idioma común.  

Por último esta definición refiere a que ese conjunto de personas tienen una tradición común, 

concepto ligado estrechamente a las costumbres, cultura y culto religioso.  

Por otro lado, a continuación se expone la definición expuesta por Lamas (2009):  

"Conjunto de personas de un mismo origen, y que generalmente hablan un mismo idioma, y 

tienen una tradición común".  

Más adelante Lamas señala:  

Se pone en relieve un origen biológico común a una multitud.  

Es un principio vital de crecimiento o desarrollo. 

Comprende una comunidad de rasgos y caracteres o semejanza que constituyen una 

clase en sentido lógico y alguna forma de comunidad en orden real, semejanza que a su vez 

refiere a la unidad de origen o se explica por ella misma.  

Se implica por último una cierta finalidad inmanente que rige la fuerza de desarrollo 

antes apuntada.  

Si bien, la segunda parte de la definición expuesta por Lamas, hace referencia a un mismo origen 

biológico en relación a la nacionalidad, tanto en la RAE como en la primera parte del mencionado autor, 

se destaca el concepto de tradición como nota distintiva.  

En el caso puntual de Hispanoamérica, desde su origen en 1492, pasando por todo el periodo que 

implicó la Conquista, Evangelización, Civilización y desarrollo demográfico, social y cultural, la población 

Hispanoamericana fue amalgamada en el manto de la Tradición Católica Apostólica Romana, y de las 

costumbre hispanas llegadas durante más de tres siglos desde el Reino de España.  

Se ha discutido mucho sobre la legitimidad de los derechos de España1 en la Evangelización2, No 

debe olvidarse que en aquellos años, el derecho público internacional era regido de hecho por la Iglesia 

Católica Apostólica Romana. España tuvo derecho sobre los territorios de América, por tres enfoques 

del derecho: El Derecho de Conquista, El Derecho del Descubrimiento y el Derecho otorgado por la 

Iglesia Católica (Erigida como árbitro internacional) a través de las conocidas Bulas del Papa Alejandro 

VI.  

                                                           
1
 Ullate Fabo, José Antonio. "Españoles que no pudieron serlo".  

2
 La Evangelización, en su interpretación como proceso transformador social y cultural, necesariamente implica una civilización, 

y bajo el prisma de la Cristiandad, implica la verdadera y única civilización, pues es la única que contempla al hombre en su 

verdadera concepción espiritual y le proporciona las herramientas para alcanzar el fin de la Santidad y así salvar su alma.  
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En los antiguos Reynos de las Indias Occidentales, a partir de la llegada de España, se comienzan a 

fundar ciudades, hospitales, puertos, escuelas, seminarios, universidades, etc, comienza una 

inconmensurable e inimaginable obra de evangelización y civilización, que cambiará al mundo y a estas 

tierras para siempre.  

Si se tiene en cuenta el progreso material, urbano, social, político, económico y espiritual que 

experimentó América desde 1492 hasta 1810, algo más de tres siglos, supera en exceso incalculable el 

rédito económico que pudo haber obtenido la Metrópoli de sus territorios de ultramar.  

En relación a esto, no se debe olvidar que América jamás fue colonia de la Metrópoli, en ninguno 

de los sentidos peyorativos y/o económicos del término3. Si bien en algunos casos, se utilizó el término 

colonias, ello no respondía a la connotación espuria que muchos autores le asignan, sino que derivaba 

de la acción de colonizar, migrar de un terruño a otro lejano y poblarlo. En cambio el resto de potencias 

europeas, como Inglaterra, Holanda, Bélgica y hasta Francia misma, realizaron conquistas, sobre todo en 

África y en India, y su accionar se puede definir en el concepto de "Factoría". Ellos ocuparon territorios, 

se establecieron, y usufructuaron los recursos naturales esclavizando y/o sometiendo a los nativos. 

Situación muy distinta a la realizada por España en América, donde se trató a los naturales como 

cristianos.  

No se debe olvidar, que en la historiografía de Hispanoamérica, hizo una terrible mella negativa, 

la tristemente popular "Leyenda Negra de la Conquista de América", urdida por los enemigos de España 

y del Catolicismo, a partir de las tendenciosas y falaces sentencias de Fray Bartolomé de las Casas4.   

En relación a todas estas circunstancias, muchos podrían decir que, la realidad Hispanoamericana  

entre los siglos XVI y XIX, conformó una nacionalidad de los naturales y habitantes de estas tierras.  

La integración social y cultural entre España  y las Indias, llegó a ser tal, que a nadie podía 

quedarle dudas que América era una parte más de España. Su urbanización, sus Iglesias, sus hospitales, 

su idioma, sus artes, sus costumbres y sus leyes, todo era Español. Bien lo refiere el Padre Berthe citado 

en Ullate Fabo (2009): 

"América llegó a ser una nueva España donde, como por arte de encantamiento, se fueron 

alzando ciudades numerosas, universidades florecientes, colegios, seminarios, escuelas, hospitales, y 

toda clase de institutos religiosos destinados a derramar en torno a los beneficios de la Instrucción y la 

ternura de la caridad"  

En la formación de Hispanoamérica como organización política, que tomo la forma de "Los Reinos 

de las Indias", subdividido en Virreinatos, en los cuales, el Monarca designaba un Virrey para que 

ejerciera el poder en su ausencia. En un primer momento, se establecieron las leyes de Castilla con 
                                                           
3
 El Falaz Término de Colonias, Natalia Silvia Prada. Obtenido de:                    

http://reinosdelasindias.wixsite.com/reinosdelasindias/single-post/2016/04/11/El-Falaz-t%C3%A9rmino-de-Colonias 

4
 Rómulo D. Carbia. "Historia de la Leyenda Negra Hispanoamericana". Nueva Hispanidad, Buenos Aires, 2000. PP 

33 - 36 y posteriores.  
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origen en las famosas Siete Partidas, pero con el correr del tiempo, se creó el Real y Supremo Consejo 

de Indias, para que atendiera las cuestiones de vida, costumbres y leyes de las Indias y las Filipinas.  

Aquí es pertinente destacar, que tanto Isabel la Católica, como Carlos I de España y Vto de 

Alemania, estudiaron profundamente los derechos de los nativos, y la legislación y directivas que 

establecieron, fueron siempre de extremo cuidado y trato humanitario. Esto se aclara, pues si bien 

España aplicaba una división de castas propia de la época y común a todas las culturas europeas y 

asiáticas, nada impedía la movilidad de estamento, y además, los naturales de Hispanoamérica eran 

considerados humanos. En cambio, Inglaterra, Francia, Holanda y Portugal entre otros, cuando 

conquistaban un territorio, no consideraban a sus naturales "Humanos", como fue el caso de África, y lo 

mismo realizaron esos países en América, sometían a la esclavitud a los naturales.  

Asimismo, el establecimiento de los Cabildos y las Reales Audiencias, conformaban lo que se 

denominó "Monarquía Foral Representativa", y lo que podría definirse como la forma de Gobierno 

Monárquica menos absolutista, y más participativa. En los Cabildos, existía una organización gubernativa 

con representantes del pueblo, que se recambiaban periódicamente, y las Reales Audiencias, eran el 

cuerpo jurídico que garantizaba la objetividad de la aplicación de la justicia.  

Este conjunto de normas e instituciones, son los que delinearon las costumbres y tradiciones 

hispanoamericanas, que si bien, algo distintas a las de la península, en esencia eran plenamente 

Españolas.  

A partir de estos conceptos y reflexiones, donde se observa que Hispanoamérica posee: historia, 

idioma, leyes, costumbres, religión y tradición común, resulta posible hablar de la existencia de una 

misma nación dispersa a lo largo y ancho del continente Americano. Esto se verifica en que, tanto en el 

actual estado de México, en todo su territorio, pueden encontrarse mayoría de apellidos de origen 

español, las toponimias de las ciudades, pueblos y accidentes geográficos son similares y en algunos 

casos iguales que en la misma península Española. El diseño urbano de las ciudades y pueblos antiguos 

son casi siempre idénticos. La Religión Católica, la devoción y el apego a dichas costumbres es el 

inculcado por los conquistadores Españoles hace más de cinco siglos. Se mantiene el idioma Castellano 

como principal y mayoritaria lengua de comunicación. El diseño arquitectónico y edilicio es mayormente 

de origen español. El concepto Criollo para definir a las personas apegadas a las costumbres camperas y 

rurales, no es muy diferente al hombre de campo y rural de la península ibérica. Esto mismo, se repite 

en cada estado de origen Hispanoamericano, desde México hasta el Sur de Argentina y Chile.  

A partir de la Revolución Francesa, el concepto de Nación, pasa a identificarse casi 

indistintamente con el de Patria y el de Estado, desconociendo las importantes diferencias que refieren 

y explican realidades políticas distintas. Es por eso que tanto etimológicamente, como en el ámbito del 

derecho público internacional y en el de las Relaciones Internacionales, estos conceptos siempre 

tuvieron importantes diferencias y no se pueden utilizar en forma indistinta.  
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Tal es así que, a partir de las Revoluciones Hispanoamericanas5, se puede observar este cambio de 

sentido en los términos, y los ideólogos revolucionarios, utilizaran estos conceptos en forma indistinta 

para referirse a distintas realidades políticas. Este uso indiscriminado e incorrecto de tales conceptos, 

dificulta la comprensión de los procesos históricos modernos, como también la identificación de las 

naciones en distintos estados hispanoamericanos.  

A partir de dichas revoluciones, se produce una ruptura en la unidad política de Hispanoamérica, y 

por consecuencia, se produce una división política que arroja como resultado una atomización de 

pequeños estados, que imbuidos de liberalismo político y religioso, bajo la doctrina política ilustrada, 

emprendieron la tortuosa y compleja tarea de fundar una gran cantidad de estados, que tardarán varias 

décadas en conformarse, sin olvidar el gran daño que causó las guerras fratricidas en dicho proceso 

político. Fue en esa aventura, que los estados, necesitados de homogeneizar a sus pueblos, tomaron el 

concepto revolucionario de nación, identificando esa realidad con la del estado y con el concepto de 

patria. Y desde allí se instruyó a los pueblos en ese sentido difuso y antinatural.  

Las leyes de los nobeles estados, fueron impuestas en forma coercitiva a los pueblos, fruto de una 

copia brutal de las novedades revolucionarias francesas6. De esta manera, la legislación se aplicó y 

funcionó en forma inversa a lo que funcionaba en la Hispanoamérica Española, en la cual la fuente más 

importante del derecho, era la costumbre, la cual estaba fuertemente influenciada por la Religión 

Católica, en cambio en los nacientes estados hispanoamericanos, la ley trasplantada de otras realidades 

políticas, fue impuesta en forma coercitiva desde los estamentos de poder. Esta situación, por supuesto 

generó cambios en las costumbres y tradiciones de la nación Hispanoamericana distribuida a lo largo de 

América, pero no haría mella en su esencia como nación.  

La esencia queda custodiada en el hombre de campo, en el profundo catolicismo y en los hombre 

de gran raigambre de tradiciones. Incluso muchos de estos hombres, sin declararse profesamente como 

parte de una nación española en América, lo son aún en su ignorancia sobre ello. Esta afirmación se 

verifica, por ejemplo en el fenómeno del "criollismo". Por ejemplo, en el Estado Argentino, los 

autodenominados "criollos", son aquellos que custodian costumbres camperas, esencias tradicionales, 

respeto de la cultura antigua. Y el autodenominado criollo, cree y siente condensar en el espíritu más 

íntegro y puro de la nacionalidad de su estado. Lo llamativo de este fenómeno es que, hay "criollos" en 

todos los estados hispanoamericanos. Y en cada estado hispanoamericano, son casi idénticos en sus 

costumbres y tradiciones los criollos, son hombres camperos, que visten en formas antiguas y camperas, 

que trabajan en el campo labrando y con el ganado, lejos de las letras y las luces de las ciudades 

modernas, son hombres simples, sencillos, con grandes valores, con sincera religiosidad y custodios de 

                                                           
5
 Debe tenerse en cuenta que las Revoluciones políticas hispanoamericanas, recibieron gran influjo de la Revolución 

Francesa (También de las logias masónicas que operaron en dicha revolución), de la Ilustración y de Inglaterra, esta 

última tanto militar y políticamente, como a través de la masonería.  

6
 Ver el Código Civil Argentino, copia del Código Civil Francés en el que tuvo gran influencia y participación 

Napoleón Bonaparte. Asimismo, la Constitución Argentina, posee grandes similitudes con la Constitución Francesa 

y Norteamericana.  
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la Fe y costumbres que sus mayores les legaran, incluso son los más respetuosos de los símbolos que 

representan al estado (y que siempre el estado le inculcó como símbolos del estado, patria y la nación 

en forma indistinta). Cabe recordar, que el termino criollo fue acuñado durante la conquista y la 

civilización para referirse al español nacido en América.  

Durante el fin del siglo XIX y primera mitad del siglo XX, se generaron en el mundo movimientos 

políticos llamados nacionalismos. Estos buscaban, a partir de aspectos culturales, sociales, históricos, 

religiosos comunes en un pueblo de un determinado estado, lograr la cohesión del mismo y la 

identificación con un ideario común, el cual sea identificado por líderes que lo materialicen en banderas 

y estandartes políticos, para que se vean en medidas políticas que generen el bien común de la 

sociedad.  

Todos los movimientos nacionalistas de los estados hispanoamericanos, tienen en común el factor 

de ponderar y ensalzar el criollismo, y ser fuertemente filo-hispanistas. Es llamativo, que todos estos 

movimientos, evocan y veneran las figuras de los líderes de las revoluciones hispanoamericanas, como 

San Martín, O'Higgins, Bolívar y otros. Cuando estas figuras, se encargaron de dividir Hispanoamérica, y 

rompieron la unión y paz del continente, rompieron la unión política con la metrópoli española, y 

entregaron los pedazos de América como tributo a la dominación económica y cultural de la masonería 

y de Inglaterra. Esto responde a que, durante todo el siglo XIX y todo el siglo XX, se fabricaron historias 

oficiales burdamente falsificadas y mitificadas. Se construyeron líderes que no fueron tales, y se 

recurrieron a grandes malabares filosóficos y políticos para justificar las revoluciones y las secesiones de 

Hispanoamérica.  

Los novo-estados Hispanoamericanos, tuvieron que fabricar la idea, que antes de la llegada de 

España a América, existían estos estados, estas "naciones". Por ejemplo en este tipo de relatos, se 

observa en múltiples escritos que construyen el mito de la "independencia" (secesión), como en el libro 

de Floria  y García Belsunce, cuando expresan que "La lucha engendraba patriotismo", o cuando los 

libros hablan de "guerra de independencia" o que "éramos esclavos de un amo europeo" o bien que 

"rompimos las cadenas" como rezan las estofas del Himno Argentino. Primero, la lucha no puede 

engendrar patriotismo, la ecuación es inversa, el patriotismo engendra la lucha, cuando la patria así lo 

requiere. Segundo, hablar de "guerra de independencia", sería lícito si los que la hubieran emprendido y 

ejecutado, hubieran sido los indios naturales de América, porque hablar de independencia, es hablar de 

la pre-existencia de un pueblo, de una nación, de un estado. Se puede hablar de guerra de 

independencia en algunos países de África, los cuales fueron sometidos y esclavizados por países 

europeos, los cuales explotaron esas tierras y pueblos como factorías y segregaron a sus pueblos. Por 

último, la falacia de que "éramos esclavos de un amo europeo" y que "rompimos las cadenas", o cuando 

decían algunos de los llamados nuevos próceres "O ningún Amo, o el Amo antiguo", esto no puede tener 

fundamento, puesto que los criollos, los hispanoamericanos, no eran un pueblo diferente, un pueblo 

pre-existente, un pueblo explotado por España, eran castas y parte del pueblo y de la nación española. 

Todos esos términos y conceptos, como muchos otros, han sido manipulados y parte de un proceso 

sistemático de falsificación de la historia. Hispanoamérica, junto con la Metrópoli, era un Estado, una 

Patria y una Nación. Ahora, Hispanoamérica, es una gran cantidad de estados pequeños y débiles, 

divididos, que contiene una nación y una patria cual es España.  
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Para reforzar este concepto se expondrá lo que dice Lamas (2009) en este sentido:  

"Es evidente asimismo, que la Nación no es el Estado, sino un constitutivo material de este, en tanto es 

una formalidad bajo la cual puede ser considerado el núcleo de su causa material propia y adecuada: el Pueblo.  

Ni si quiera, se identifica extensivamente con éste último de manera universal y necesaria. Por el 

contrario, varias "naciones" pueden ser parte del Pueblo de un Estado, como ocurre en el caso de España, o bien 

varios estados pueden estar constituidos por parte de una misma Nación. (V. Gr. La Nación Alemana está 

distribuida entre las dos Repúblicas de Alemania, Suiza, Austria, etc). El llamado "principio de las 

nacionalidades", que puede formularse así: "a cada estado, una nación", como pretendido principio de 

organización internacional  o de Derecho Político es falso y de hecho fue un factor revolucionario, que modificó 

profundamente el mapa de Europa en los siglos XIX y XX. Imperios añosos y prósperos, como el Austrohúngaro, 

Estados con una legitimidad histórica irreprochable, como los pontificios, fueron arrasados y la consecuencia fue 

la inestabilidad que dio origen a la IIda Guerra Mundial, a la guerra fría y a la bipolaridad política mundial Ruso-

Norteamericana... 

En el caso de la Argentina, por ejemplo, es innegable que existen muchos elementos nacionales, y que 

ellos deben ser preservados, robustecidos y desarrollados. Pero, en rigor, la Argentina no es una nación; hay más 

homogeneidad étnica entre uruguayos y bonaerenses, de una parte, y entre chaqueños y paraguayos de otra, 

que entre chaqueños y bonaerenses. Entre los países hispánicos las fronteras nacionales son difusas, aunque sus 

fronteras políticas sean más o menos precisas".  

En la cita expuesta, puede corroborarse lo que se viene afirmando, aunque puntualmente, se 

difiere en el último párrafo, en el cual, si bien es cierto que parece haber más similitud entre un 

bonaerense y un uruguayo, y entre un chaqueño y un paraguayo, pero no así entre chaqueños y 

bonaerenses. Si se tiene en cuenta todos los elementos, culturales, sociales, históricos y religiosos que 

son comunes a todo Hispanoamérica, se puede afirmar que aún hoy en día es posible identificar una 

misma Nación, y que esa nación es identificable con todas las características y elementos que imprimió 

la metrópoli española en tres siglos continuos de conquista y civilización en América.  

Como lo afirman Luqui Lagleyze, Bernardo Lozier Almazan, y otros prestigiosos intelectuales, las 

llamadas guerras de la Independencia de Hispanoamérica (Guerras de secesión), fueron en realidad 

guerras civiles, donde facciones de un mismo estado, y una misma nación, se enfrentaron en armas, 

donde un bando faccioso (Revolucionarios) por medio de la revolución social y política, contribuyó a 

destruir el régimen monárquico tradicional, y como consecuencia se produjo el desmembramiento de 

los Virreynatos Hispanoamericanos, en pequeños estados enfrentados entre sí, dónde sólo primaba la 

ley del más fuerte. Con el tiempo, irían encontrando bajo la figura moderna de república 

constitucionalista democrática, la forma de gobierno que se estableció en dichos estados. Los 

partidarios del Régimen Monárquico Tradicional, y los partidarios de regímenes revolucionarios 

modernos constitucionalistas. Donde normalmente, los móviles de muchos revolucionarios, eran en 

gran parte económicos y por otra, ignorancia sumada a la soberbia y al orgullo de querer ser "libres" y 

no aceptar la tutela de un Soberano que unía el bien común natural, al bien común sobrenatural en la 

doble fidelidad del Trono y de la Iglesia.  

Los denominados grupos nacionalistas de los Estados Hispanoamericanos, cuando evocan la 

memoria de sus "Padres de la Patria" (construcción idólatra de los llamados Próceres), lo hacen 

figurando un hombre lleno de virtudes patrióticas, de valores, de tradiciones, de costumbres, describen 
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un arquetipo de características Españolas de Principios de siglo XIX. Esas virtudes y características que 

nombran, son en realidad las mismas, que se podrían utilizar para definir a cualquier hombre noble y 

caballero cristiano de la España Imperial de fines del siglo XVIII y principios del XIX, porque esa era la 

esencia del hombre Español de aquellos tiempos. Pero esos llamados próceres o "Padres de la Patria", 

claramente, faltaron a la virtud social y política de la "Piedad Patriótica", pues lucharon unidos a 

facciones liberales y revolucionarias en pos de dividir políticamente su Reino, lucharon contra las tropas 

que marchaban tras la bandera de su país, la misma que la mayoría de ellos había jurado lealtad. Por 

ello resulta paradójico que los llamados nacionalistas, son capaces de galardonar y admirar bajo los 

mismos criterios, a Cornelio Saavedra y al Virrey Saniago de Liniers, siendo que en relación a un hecho 

crucial, como lo fue la Revolución de Mayo de 1810, uno representa la traición y el deshonor, y el otro a 

la inversa, la fidelidad y el honor. Se puede decir que la historiografía oficial y liberal, tanto como la 

nacionalista, han reflejado los hechos históricos, en forma incorrecta bajo el prisma de las ideologías.  Es 

por ello que se enaltece a los llamados próceres cuando en realidad, fueron verdaderos Traidores a la 

Patria. Traicionaron el legado de sus Padres, traicionaron su lealtad a la Corona Española, a su Rey, a sus 

leyes y en suma, traicionaron a Dios Nuestro Señor.  

San Martín, hijo de padres Españoles, nació en tierra española de ultramar (Capitanía de Yapeyú - 

Virreynato del Río de la Plata), su familia regresó con él de tan solo cinco años a la península, donde a 

los doce años se enroló al Real Regimiento de Murcia como Cadete, y allí "juró a Dios, y prometió al Rey 

seguir constantemente sus banderas, defenderlas hasta perder la última gota de su sangre y no 

abandonar al que esté mandando en acción de guerra o en disposición a ella"7.  

San Martín, y los llamados próceres de las llamadas guerras de Independencia (Guerras de 

secesión) en Hispanoamérica, fueron perjuros en su fidelidad a su bandera y a su Rey.  

Los llamados próceres y los partidarios de la Revolución, faltaron a la virtud de la Piedad 

Patriótica, cual exige honrar la autoridad, honrar los símbolos patrios, honrar el legado de los padres, 

honrar la historia de su pueblo. Ellos lo traicionaron.  

Ahora bien, si San Martín, O´Higgins y Bolívar, fundaron "nuevas Patrias", cabe preguntarse: 

¿Cuáles eran sus Patrias?. Porque antes que ellos generaran la traición a sus Patrias, los estados 

decimonónicos hispanoamericanos no existían como tales.  

Pero ahora retornaré a la esencia del tema central, y el más arriba mencionado, quedará para 

otro estudio y otra oportunidad, para ser atendido allí con mayor profundidad por ser materia muy 

delicada.  

Se puede apreciar, a la luz de lo expuesto más arriba que, ha existido una deformación arbitraria, 

y utilización indiscriminada de los términos patria, estado y nación, en un mismo sentido. Pero se ha 

demostrado que en realidad, representan realidades políticas muy diferentes.  

                                                           
7
 Reales Ordenanzas de Carlos III 
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También se ha observado, que los estados hispanoamericanos erigidos pos Revolución de Mayo 

de 1810, basados en principios dieciochescos, liberales, ilustrados y de ideología democrática, han sido 

estados que fueron imponiendo normas positivas coercitivas, que en muchos casos atentaron contra las 

tradiciones y costumbres de la nación española, nación mayoritaria del pueblo distribuido en los países 

hispanoamericanos. Por ejemplo, se puede nombrar en el caso puntual de Argentina la Ley de Educación 

Laica (1884), el registro civil, expropiación de patrimonio y tierras de la Iglesia Católica, etc. De hecho, la 

mayoría de estas normas, atentan, por sobre todo, contra la esencia de la nacionalidad española, la 

Religión Católica Apostólica Romana.   

Pero cuando se habla de nacionalidad, suele se recurrente el escollo del origen biológico de las 

razas. Una cosa es el origen biológico, otra muy distinta es la nacionalidad. Como se ha señalado más 

arriba, la nacionalidad, está caracterizada por idioma, tradición, cultura, costumbres y religión. El origen 

biológico, no hace a la nacionalidad, sino la participación en las características antes mencionadas, que 

son las que permiten la sociabilización y la pertenencia a una comunidad. Por lo tanto, quienes 

participan en expresarse en el idioma castellano,  honran las tradiciones hispánicas y profesan la 

Religión Católica, bien puede decirse que son de nacionalidad española de hecho y derecho, aunque su 

documento de identidad emitido por su estado diga otra cosa.  

Alguien podrá objetar que en la península Ibérica, antes de la formación de España como Reino, 

estas características eran diferentes, por ejemplo entre Castilla y Aragón, como entre Catalunia y 

Andalucía o Cantabria, etc. Si bien esto es cierto, la diferencia entre este proceso de España como 

estado y el de la secesión hispanoamericana, estriba en que el primero fue producto de un origen lícito 

como la unión de los reinos por el casmiento y unión de las casas reales y de reyes, y se bregó por 

homogeneizar las característacas nacionales del reino en pos del bien común. En cambio, en las guerras 

de secesiones hispanoamericanas y en los estados posrevolucionarios, se bregó por el separatismo, el 

desconocimiento rotundo de las costumbres y tradiciones, y se trató de fabricar artificialmente nuevas 

"nacionalidades".  

Si se analiza en profundidad una de las mayores obras argentinas, Martín Fierro de José 

Hernández, se verá que el gaucho representa el hombre hispánico antiguo, que lucha contra el indio 

infiel, y contra el homo-lustrado hacedor del estado liberal que persigue las viejas tradiciones y 

costumbres hispánicas.  

No en vano Martín Fierro dirá: "Si esto es servir al gobierno/ a mi no me gusta el cómo"  

Esto lo dirá en alusión al trato inhumano de los gauchos, y al usufructo espurio de su trabajo en 

pos del bien particular de los jefes de turno.  

Como se viene remarcando más arriba, la característica más importante de la nacionalidad 

española es el catolicismo, así lo señala Rafael Gambra (1965) cuando dice:  

"Pienso, sin embargo, que cualquiera que sea el juicio que el actual catolicismo español nos merezca, llega 

todavía hasta él una onda histórica que procede de muy lejos una herencia santificadora, que lo hace - quizá 

indignamente- acreedor de una consideración especial y atenta. Es la herencia de los españoles de la Reconquista, 

de los que cristianizaron América, y de los que lucharon en Lepanto y Europa por la Fe de Cristo y por su Iglesia: 
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porque no puede dudarse de la interacción de los méritos y de las gracias - que es la Comunión de los Santos- ni de 

que esa trasmisión se realiza de padres a hijos. Pese a la actual aridez espiritual y aún a las fuerzas disolventes que 

obran en los pueblos Hispánicos de uno y otro lado del mar, se ha podido ver en nuestra misma generación luchar 

y morir a millares de hombres al grito de "Viva Cristo Rey", desde la guerra de los Cristeros en Méjico, hasta la 

última y cruenta guerra española de 1936. Y esto, solo en los Pueblos españoles ha sido y es todavía posible".  

A los últimos ejemplos nombrados, por supuesto se puede incluir por ejemplo la guerra contra la 

subversión en la Argentina, que tenía en su contra a la guerrilla atea marxista y la guerra de las 

Malvinas, contra los herejes ingleses. Para muestra del sentido católico de su lucha, vale recomendar los 

escritos de Jordan Bruno Genta, del Coronel Mohamed Alí Seineldín y del Mayor Hugo Reinaldo Abete, 

como así también, la carta póstuma del Tte 1ro Post Mortem Roberto Nestor Esteves, los cuales son 

testimonios fieles y perennes de la guerra cultural e ideológica  contra las tradiciones, las costumbres y 

contra la religión católica, esencia de la nacionalidad española en América.  

En la cita de Rafael Gambra, se advierte claramente, como el mencionado filósofo, identifica al 

pueblo hispano de América, como al de la península Ibérica, como una misma nación, como mismos 

caracteres y misma esencia.  

Consideraciones finales:  

A la luz de lo expuesto de todo lo expresado más arriba, se puede afirmar que:  

a. Los conceptos de patria, estado y nación, desde el enfoque del derecho público 

internacional y de las relaciones internacionales, expresan diferentes realidades políticas.  

b. La pretendida postulación de las relaciones internacionales en que se considera que, a 

cada estado le corresponde una nación, es un concepto falso y revolucionario.  

c. Las naciones, pueden estar distribuidas en varios estados; y un determinado estado 

puede contener varias naciones.  

d. Es una incongruencia e impericia fragante identificar a los llamados próceres de los 

estados posrevolucionarios de Hispanoamérica, con la supuesta nacionalidad de esos 

estados. Por ejemplo a San Martín definirlo con la nacionalidad argentina, o a Bolívar con 

la Nacionalidad Venezolana, pues esos estados fueron creados y organizados 

formalmente incluso luego de la muerte de los mencionados próceres. Como bien se dijo 

antes, la nacionalidad comprende idioma, costumbres, tradición y religión, por lo tanto, 

no puede pretenderse que ellos hayan poseído tradiciones y costumbres de un estado 

que aún no existía. Por el contrario, ellos tenían costumbres, tradiciones, idioma y religión 

española.  

e. Si se tiene que determinar la nacionalidad de los próceres y llamados "Padres de la Patria" 

de los estados hispanoamericanos del siglo XIX, se los debe identificar como Españoles.  
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f. La Patria de los llamados próceres de los estados hispanoamericanos del siglo XIX, es 

España. Y la acción política, y las guerras que fomentaron y condujeron, constituyeron un 

fragante acto de Traición a su Patria y a sus Banderas. 

g. Muchos de los llamados próceres hispanoamericanos del siglo XIX, como José Francisco 

de San Martín juraron, como lo marcaba las Reales Ordenanzas de Carlos III, "a Dios, y 

prometieron al Rey, seguir constantemente sus banderas, defenderlas hasta perder la 

última gota de su sangre y no abandonar al que esté mandando en acción de guerra o en 

disposición a ella". Por lo cual, su acción política en las revoluciones hispanoamericanas,  

su participación en la guerra de secesión, confirma una vez más la traición a la Patria, a 

sus banderas y a su nación.   

h. Los habitantes de los estados de origen hispanoamericanos, poseen una historia común 

de tres siglos (XVI, XVII y XVIII, y comienzos del siglo XIX), bajo el influjo de la cultura, ley y 

tradición hispánica, acompañada de su alma máter: "La Religión Católica". Aún más de 

dos siglos después de las revoluciones y de la guerra de secesión, se mantienen vigentes 

costumbres, tradiciones, idioma, religión, toponimia, edificios, apellidos, etc, que eran la 

esencia de la nacionalidad española en América y en la península en aquellos siglos.  

 

 

 

 

 


